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SECCIÓH DOCTRINAL 

CARBOLES ESPAflOLiES 

Siguiendo el plan expuesto y con el procedente títu­
lo en nuestro número 9.52, correspondiente al IG de 
Ju l io último, hoy ofrecemos los datos más recientes 
que se han dudo á luz, acerca de las importantes cuen­
cas carboníferas de Teruel. 

Es el carbón nacional materia que aporta escepcio-
nal importancia al porvenir de nuestra patria y de núes . 
t ra industria para que dejemos pasar en silencio cuanto 
,deél se diga; y aunque, justo os declararlo,noes trabajo 
hecho exclusivamente paro nuestra, GACKTA, sino para 
la necesaria propaganda y en' pi-ineipal interés de la 
Sociedad General de Carbones de Teruel, que és la que 
habla, pecáramos de inmodestos al guardar silencio 
porque nuestra publicidad venga á favorecer intereses 
particulares. 

Ya lo dice la misma sociedad, en el preámbulo de sus 
notas, con honrosa franqueza: «no tratamos,—dicen — 
de envolver con la idea del interés pitblico, 71 uestro ca­
rácter industrial; perseguimos la realización de un ne­
gocio legítimo; pero conózcase antes lo que la provin­
cia de Teruel encierra en carbones minerales.» 

A tan franca declaración, que nosotros cuidamosmu-
cho de repetir, no cabe corresponder mejor, que ayu­
dando en la medida de nuestras fuerzas. Y con lo di­
cho, pasamos á reproducir las notas de referencia. 

«Los carbones de Teruel son conocidos de muy an­
tiguo. Se dice que los aplicaron los cart.igineses en las 

inmediaciones de Utrillas á la fabricación de vidrios, 
aceros y plomos señalando como de aquella, épcca. algu­
nas ruinas y numerosos escoriales en Ejulve, La Zoma,, 
Gargallu. Paloin.ir y otros puntos. Después, y con se­
guridad cada vez mayor, se citan sucesivamente: la ex­
plotación del azabache e,n el partido de Montall)án á 
principios del siglo X V I I I ; la instalación en Utril las, 
bajo l;i protección de Carlos I I I , de una fábrica de cris­
tal, cuyas ruinas pueden verse todavía, y el funciona­
miento de un martinete de acero, cuj'os operarios, bel­
gas y alemanes, enseñaron á los del país á emplear el 
combustible mineral en las fraguas. 

El carbón se encuenti-a en la provincia en más de 
sesentii pueljlos y en terrenos de diferentes edades 
geológicas. En la imposibilidad de ocuparnos de todos, 
daremos sólo algunos datos acerca de las llamadas 
cuenca, de Utrillas, cuenca de Gargallo y Valdeariño y 
cuenca do Portalrnbio; que son las q;ie dan mejor y 
más abundante carbón 3' están además mejor estudia­
das y conocidas. 

La de Utrillas es, entre todas, lamas importante. Le­
jos de limitarse, como algunos creyeron, al estrecho 
valle en que asienta el pueblo de su nombre y el de 
Escucha, tiene una extensión cerca de diez veces ma­
yor. Esto, aunque no ha sido aclarado y confirmado' 
hasta hace -muy poco, no tiene, sin embargo, nada, de 
nuevo, pues desde hace ya más de cuarenta años todos 
los autores que se han ocupado 'de la cuenca lo h,-uv 
sostenido abiertamente ó, a lmenes , lo han dado como' 
lo más pi-obable. 

En la cuenca de Utrillas hay, según los parajes, de 
DOS hasta TRECE capas de carbón, de las cuales diez 
corresponden al llamado tramo óptense por los geólo­
gos, y tres al CtíHOWfli'eftSe Entre todas se distinguen 
OCHO CAPAS por la mejor calidad del combustible 
y por ser su explotación más fácil y económica. 

El espesor de las capas varía desde 0,83 hasta .') me­
tros. El espesor más frecueiite es el de 1,15 á 1,40, que 
es, precisamente, el que mis con /iene par.i la baratura, 
de la explotación. El eminente ingeniero D. Lucas Ma-
lla,da calcula q\ie hay un espesor total de diez metros de 
cai'lión aprovecha-ble en la región central de la, <'uon('a, 
tres metros en la zona del extremo Levante y cinco me­
tros en la de Poniente, lo cual supone una cnbicacióiv 
inmensa-que habrá que contar por cientos de millones 
de toneladas. 

Se ha reconocido que las capas aptenses de Uti-illas 
se corres]5oñden con dos de las de Aliaga al SE y con 
otras do las de Rillo al SO., demostrando así la conti­
nuidad y la enorme extensión d-̂  la cuenca. En Aliaga' 
hay también algunas Capas de carbón más antiguo que-
el de Utrillas. En'Portalrubio, Cuevas de Porr,ili-nl)¡(),, 
La Rambla y Alpeñés se encuentran algunas ca,pas de 
carbón cenomanense, que, á pesar de la gr,-in proxinti-
d a d a l N O . d e Utrillas, es probable que correspondan 
á una cuenca distinta y de carácter secundario. 

La cuenca de Gargallo está a,l NE. de líi de Utrilla.'v. 
y aunque no tan notable como ésta, tiene, sin embargo, 
vardadera importancia, encontrándose, según los para­

jes, dos, tres y hasta CUATRO capas de carbón ceno-


